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MADRID 

R.  Velasco,  imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  li 
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Mi  querido  amigo: 

Fiado  en  que  usted  ha  de  aceptar  la  dedicatoria 
de  este  libro,  no  por  lo  que  él  vale,  que  es  bien 
poco,  sino  por  la  buena  fe  conque  yo  lo  hago,  a 
usted  se  lo  dedico  por  dos  razones:  la  segunda 
porque  es  mi  gusto,  y  en  mi  gusto  nadie  manda. 

¿Que  cuál  es  la  primera  razón?... 

Pues  honrar  estas  páginas  con  el  nombre  de 
uno  de  los  autores  á  quien  más  aprecio  y  á  quien 
más  admiro. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

DON  GONZALO Seta 

LA  TIRANA Sea. 

ROSAURA Sbta, 

ISABEL 

DAMA  1.a 

ídem  2.a 

ídem  3.a 

DON  DIEGO Se. 

EL  TÍO  LÁGRIMAS 

EL  CONDE  DEL  PUENTE 

EL  MAESTRO  AVECILLA 

ESTUDIANTE  l.o 

ÍDEM  2.0 

ÍDEM  3.0 

ídem  4.0 , . . . 

ÍDEM  5.0 

ídem  6.0 

PETIMETRE  l.o 

ídem  2.0 

ídem  3.0 

UN  CABALLERO 

MÚSICO  1.0 

ídem  2.0 

ídem  3.0 

Corchetes,  criados,  damas,  caballeros  y 


ACTORES 

RODEÍGUEZ. 
COEONA. 

Ulibeeei. 

BONOEA  (J.) 

Beeey. 
somo  villa. 
Andrés. 
Maetín  Mateo. 
León. 
Julián. 

MüEO. 

Campos. 

Maetínez. 

Gascuña. 

Villageasa. 

Agudo. 

Valenzüela. 

Coebelle. 

Ulibeeei. 

Leal. 

Baeta. 

N.  N. 

N.  N. 

N.  N. 

coro  general 


La  acción  en  Madrid.— Época  de  Carlos  III 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  plazoleta  del  antiguo  Madrid.  En  primer 
término  izquierda,  el  exterior  de  una  botillería;  sobre  la  puerta, 
que  será  practicable,  un  letrero  que  diga  ^Botülería  del  tío  Lágri- 
mas»; al  lado  de  la  misma,  una  mesa  y  varios  taburetes,  sobre  la 
mesa  un  jarro  y  vasos. 

En  primer  término  derecha,  la  fachada  de  la  casa  de  la  Tirana 
con  puerta  practicable;  junto  á  ésta,  una  reja,  sobre  la  reja,  un 
balcón;  ambas  cosas  practicables  también. 

Al  foro  un  convento;  sobre  la  puerta  de  éste,  una  hornacina 
con  una  imagen,  alumbrada  por  dos  lamparillas.  A  la  derecha  del 
convento,  una  calle;  á  la  izquierda,  otra;  las  dos  practicables.  Es 
de  noche.  Efecto  de  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSAURA,  en  la  reja.  GONZALO,  al  pie  de  la  misma.  DIEGO  y  Ids 

ESTUDIANTES,  rodeando  la  mesa.    El  TlO  LAGRIMAS,  á  la  puerta 

de  la  botillería.  Un  Estudiante  toca  la  guitarra.  Diego  canta 

Música 


Diego  Desde  que  te  conozco 

no  voy  á  clase, 
y  estudiando  en  tus  ojos 
paso  las  tardes; 
porque  está  visto, 
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ESTS 


que  tus  ojos  enseñan 
nciás  que  los  libros. 
Toca,  toca  fuerte, 
pisa  bien  la  prima, 
prima, 
aunque  ahogue  el  canto 
de  la  seguidilla, 
pilla. 


Recitado 


Ros. 

Gonzalo,  ¿no  me  engañas? 

GONZ. 

¡Qué  he  de  engañarte! 

Ros. 

¿Es  verdad  que  me  adoran? 

GoNZ 

¡No  he  de  adorarte! 

Ros. 

¿Volverás  á  las  nueve? 

GoNZ 

Qué,  ¿estás  dudosa? 

Ros. 

De  tí  no  dudo  nunca. 

GoNZ 

¡Gracias,  hermosal 

EST.  l.o 

¡Venga  otra  copla! 

EsT.  2.0 

¡Trae  de  beber! 

LÁG. 

(¡Estos  se  achispan!) 

EsT.  3.0 

¡Bravo! 

EsT.  4.0 

¡Muy  bien! 

Música 

ülH,GO 

Me  han  dicho  que  tú  has  dicho 

que  no  me  quieres, 

pero,  ¿quién  hace  caeo 

de  las  mujeres, 

si  á  nadie  admira 

que  sois  aficionadas 

á  la  mentira? 

EsTS     . 

Toca,  toca  fuerte. 

pisa  bien  la  prima. 

prima, 

aunque  ahogue  el  canto 

de  la  seguidilla. 

pilla. 

Hablado 


EST.  1.0 

EsT.  2.0 

GONZ. 

Ros. 


¡Cantáis  como  cantan  pocos! 
¡Sois  un  cantador  muy  bueno! 
Conque  hasta  luego,  Rosaura. 
Adiós,  Gonzalo,  hasta  kiego. 

(Rosaura  retírase  de  la  reja  y  Gonzalo  se  aproxima  al 
grupo.) 


ESCENA  II 


Diego 

GONZ. 
LÁG 
GONZ. 
EsT.    1.0 

EsT.  2.0 
EsT.  3  o 
EsT.  4.0 
EsT.  5. o 
EsT.  6  o 
Lág. 


GüNZ. 

Lág. 

GoNz. 

Diego 


GONZ. 


DICHOS  menos  ROSAURA 

¡Bien  venido,  don  Gonzalo! 
¡Bien  hallados,  caballeros! 
¡Que  Dios  OS  guarde,  señor! 
¡Saca  vino! 

¡Buen  comienzo! 
¡Siempre  activo! 

¡Y  generoso! 
¡Siempre  arrogante! 

¡Y  espléndido! 
¡Y  afortunado  en  amores! 
(¡Y  un  parroquiano  soberbio! 
Pide  del  vino  mejor 
y  no  se  fija  en  el  precio. 
¡Le  cargaremos  la  mano!) 
¿Qué  haces  ahí,  majadero, 
que  no  nos  sirves  al  punto? 
(¡Ave  María,  qué  genio!) 

(Entra  en  la  botillería.) 

¡Contentos,  al  parecer, 
os  encontráis! 

¡Es  muy  cierto! 
Pero  á  juzgar  por  las  señas, 
también  vos  estáis  contento; 
y  á  fe  mía  que  me  place. 
Por  qué  estar  triste  no  tengo. 
¡Cuando  tenga  por  qué  estarlo 
lo  estaré,  ¡voto  al  infierno! 
que  las  lides  amorosas 
proporcionan  ratos  buenos 


—  lü  — 


LÁG. 

Diego 


GONZ. 

Diego 


GoNz. 


LÁG. 

Diego 

GONZ 

KST.  1.0 
LÁG. 

LÁG. 

EST.  l.o 

KsT.  2.0 
H]sT.  3.0 
EsT.  4.0 
EsT.  5.0 
KsT.  6.0 
Dikgo 


y  los  proporcionan*  malos; 
según  como  sopla  el  viento! 

(saliendo.) 

Bien  decís:  en  estos  trances, 
don  Gonzalo,  sois  maestro. 
Galán  que  favorecido 
se  ve  por  dama  del  nzérito 
de  la  vuestra,  ¡vive  Dios! 
justo  es  que  esté  satisfecho. 
¡Mérito,  no  sé  si  tiene!... 
Pues  yo  si  que  se  lo  encuentro. 
Es  hermosa  y  es  galante 
para  vos... 

¡Pardiez,  don  Diego! 
necesario  es  que  os  advierta, 
y  por  lo  mismo  os  advierto, 
que  mucho  me  va  extrañando 
que  á  vos  os  extrañe  eso; 
pues  si  es  galante  conmigo, 
señal  que  sé  merecerlo. 
¡Bebed,  señores! 

¡Bebamos! 
¡A  vuestra  salud,  don  Diego! 
¡Hidalgos,  y  á  la  de  todos! 
¡A.  la  vuestra! 

¡Buen  provecho! 

(Beben  todos.) 

(Pronto  vais  á  andar  á  gatas 
como  bebáis  mucho  de  esto.) 
¡Vaya  un  vino! 

¡Es  delicioso! 
¡Es  superior! 

¡Es  añejo! 
¡Lo  más  caro  de  la  casa! 
¡Será  caro,  pero  es  bueno! 
Paréceme,  don  Gonzalo, 
que  demostráis  mucho  empeño 
en  defender  á  esa  dama, 
y  me  extraña,  lo  confieso. 
No  porque  ella  no  merezca 
toda  clase  de  respetos, 
que  los  merece  sin  duda, 
pues  nadie  en  duda  lo  ha  puesto, 
sino  porque  nunca  á  vos  , 


—  li- 
be visto  tomar  en  serio 
los  asuntos  amorosos, 
aunque  habéis  J levado  á  efecto 
arriesgadas  aventuras 
que  fama  en  la  corte  os  dieron 
de  galán  afortunado 
y  audaz  con  el  bello  sexo. 
GoNZ.  Asi  es:  que  en  amoríos 

gasté  hasta  aquí  mucho  tiempo, 
que  tuve  bastante  suerte    ■ 
con  el  femenino  género; 
que  siendo  mujeres,  todas 
de  perlas  me  parecieron, 
fuesen  rubias  ó  morenas; 
tuviesen  los  ojos  negros 
ó  los  tuviesen  azules; 
que  ante  mi  amor  se  rindieron 
hembras  de  distintas  clases, 
de  distintos  abolengos, 
de  diferentes  estados, 
de  caracteres  opuestos, 
de  diversas  condiciones 
y  de  semblantes  diversos. 
Es  verdad.  ¿A  qué  negarlo? 
Pero  hacia  Rosaura  siento 
otro  amor  mucho  más  puro; 
mucho  más  grande  y  sincero, 
mucho  más  noble  y  más  firme. 
Rosaura  es  el  complemento 
de  mi  vida.  Por  su  amor, 
juro  á  fe  de  caballero, 
que  daría  cuanto  valgo, 
cuanto  soy  y  cuanto  tengo. 

Diego  (ai  tío  Lágrimas  dándole  unas  monedas.) 

¡Cobra!... 

GÓNZ.  (Dándole  otras.)  ¡No  CObres! 

LÁG.  ¡Pardiez! 

¿á  quién  de  ambos  obedezco? 
Diego  ¡A  mil 

GoNz  ¡No;  á  mí! 

Lág.  ¡Voto  á  tal! 

ya  que  no  os  ponéis  de  acuerdo, 

os  cobraré  el  gasto  á  medias. 

Kste  es  el  mejor  arreglo. 
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Diego 

¡Como  quieras! 

GONZ 

¡Bien  está! 

(e1  tío  Lágrimas  da  la  vuelta  de  las  monedas 

a  ambos.) 

EST.  1.0 

¡No  seamos  indiscreto^'... 

EsT.  2.0 

¡Ea,  pues  vamonos! 

EsT.  3.0 

¡Vamonos! 

EsT.  4.0 

Buenas  noches,  caballeros. 

GüNZ 

id  con  Dios. 

EsT.  5.0 

Quedad  con  Él. 

EsT.  6.0 

Hasta  la  vista. 

Diego 

Hasta  luego. 

(Vanse  los  Estudiantes  por  la  derecha  con 

grau  alga- 

zara.) 

ESCENA  III 

GONZALO,  DIEGO  y  el  TÍO  LAGRIMAS 


LÁG.  Con  vuestro  permiso,  voy 

á  retirar  esta  mesa. 

Mandad,  si  deseáis  algo. 
GoNZ  Ahora  nada. 

(Vase  el  tío  Lágrimas  después  de  retirar  la  mesa  y  li 
taburetes.) 

Diego  (a  Gonzalo.)     Noche  espléndida 

para  vos,  querido  amigo, 

si  pensáis  junto  á  la  reja 

pasarlsí,  si  toda  no, 

á  lo  menos  parte  de  ella, 

en  agradable  coloquio. 
GoNz  Espero  que  así  suceda. 

Diego         Pues  bien  pudierais  decir 

como  dicen  los  poetas, 

que  todo  al  amor  convida 

en  una  noche  como  esta: 

ia  brisa  sutil  y  leve; 

la  calle  muda  y  desierta, 

el  cielo  azul,  tachonado 

de  innumerables  estrellas, 

la  luna  que  su  luz  pálida 

derrama  sobre  la  tierra, 

para  que  pueda  el  galán 
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ver  el  rostro  de  la  bella, 
y  en  fin,  hasta... 
LÁG.  (Asomándose.)        Hasta  mañana; 

que  descanséis,  excelencias. 


GONZ. 

¡Adiós! 

Diego 

¡Id  con  Dios! 

LÁG. 

(¡Qué  diablos 

tendrán  que  hablar  estos  pécoras!) 

(Mutis.) 

ESCENA  IV 

GONZALO    y   DIEGO 

Diego  Ya  que  nos  quedamos  solos, 

si  no  halláis  inconveniente, 
decidme:  ¿cómo  á  Rosaura 
conocisteis?... 

GoNZ.  Atendedme: 

Santiago  el  Verde,  en  el  Soto 
Madrid  celebraba  alegre, 
y  recordando  el  refrán 
que  dice:  «A  Santiago  el  Verde 
todo  el  que  va  sin  amores 
de  allá  con  amores  vuelve», 
en  busca  de  una  aventura 
hacia  el  Soto  encamineme. 
Crucé  por  la  romería 
en  medio  del  esplendente 
y  abigarrado  conjunto 
de  soldados,  mercaderes, 
damas,  hidalgos,  manólas, 
chisperos  y  petimetres, 
y  cuando  en  volver  pensaba, 
sin  que  nada  acaeciese 
digno  de  mención  alguna, 
un  ganapán  insolente, 
á  una  niña  y  á  una  dama, 
con  quien  topó  frente  á  frente, 
acercándose  las  dijo 
varias  palabras  soeces. 
Tanto  me  indignó  el  insulto, 
que,  sin  poder  contenerme, 
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Diego 

GONZ 
DiEGJ 


GoNZ 

Diego 
GoNz. 
Diego 

GONZ. 


sacando  mi  espada,  dile 
dos  cintarazos  tan  fuertes, 
que  cayó  maltrecho  en  tierra. 
Cogiéronle  los  corchetes, 
sintió  la  dama  el  percance, 
yo  de  la  niña  préndeme, 
y  de  que  correspondiera 
á  mi  amor  tuve  la  suerte. 
¡Extraña  fué  la  aventura! 
¡Extraña  fué,  ciertamente! 

Y  á  buen  precio  ¡vive  Cristo! 
cobró  el  favor  el  pobrete 
que  intervino  con  Rosaura 
para  que  el  amor  la  hiciese. 
¡Justa es,  quien  favores  hace, 
que  su  recompensa  lleve! 
Decís  bien.  Mi  enhorabuena. 
Mil  gracias. 

No  se  merecen. 

Y  ya  podéis  afirmar 

que  es  cierto,  efectivamente, 
ese  popular  adagio 
que  dice:  «A  Santiago  el  V*erde 
todo  el  que  va  sin  amores, 
de  allá  con  amores  vuelve.» 


ESCENA  V 


DICHOS  y  el  MAESTRO  AVECILLA  por  la  izquierda 


Maes. 

GoNZ. 

Maes. 

GoNz. 
Maes. 


GONZ. 

Diego 
Maes. 


Pardiez,  ¿vos  por  aquí? 

¿Por  qué  os  choca? 
No  me  choca,  señor,  es  queme  agrada; 
pues  tengo  en  saludaros  mucho  gusto. 
¿Y  á  dónde  os  dirigís? 

A  la  morada 
de  la  hermosa  mujer  que,  según  dicen, 
há  mucho  tiempo  que  os  robó  la  calma. 
¿Quién  os  ha  dicho  á  vos?... 

*  (Diablo  de  viejo.) 

Para  mí  no  hay  secretos  en  su  casa. 
La  Tirana  me  aprecia  y  yo  la  estimo. 
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Diego 

GONZ. 

Maes. 
Diego 


Maes. 

GONZ. 

Mae?. 
Diego 

GONZ 

Diego 

GONZ. 


Maes. 
Diego 
Maes. 

GONZ. 

Diego 
Maes. 


Diego 

GONZ. 

Maes. 


[Y  no  digamos  nada  de  Rosaura! 
¡Me  quiere  con  locura!... 

¡Caracoles!... 

(Amenazando  á  Avecilla.) 

¿Qué  decís,  malandrín? 

(¡Qué  genio  gasta!) 

(Aparte  y  riéndose.) 

(Gallardo  es  el  doncel,  por  vida  mía, 
para  haceros  la  contra! 

Os  doy  palabra 
de  que  no  la  diré,  (jura.)  por  estas  cruces, 
una  frase  de  amor. 

(Volviendo  á  amenazarle.) 


Eso  faltaba! 


(Retrocediendo  asustado.) 

Vj.Jesús!  ¡Qné  bruto!) 

(Aparte  á  Gonzalo  y  riéndose,) 

¿Lo  tomáis  en  serio? 
¡Voto  á  tal!  ¿qué  he  de  hacer? 

Tomarlo  á  chanza. 
Tenéis  razón. 

(a  Avecilla.)     Ya  sé,  maestro  Avecilla, 
que  por  toda  la  corte  tenéis  fama 
de  que  sois  el  terror  de  los  galanes 
á  la  par  que  el  encanto  de  las  damas. 
(¡Cielos!  ¿Será  verdad?) 

¡Vaya  una  suerte! 
Se  hace  lo  que  se  puede,  ¡qué  caramba! 
¡Muy  bien! 

¡Bravo,  maestro! 

¡Qué  demonio! 
todo  es  en  el  amor  cuestión  de  labia; 
pues  sabiendo  engañar  á  las  mujeres, 
solteras  y  viudas  y  casadas, 
todas,  todas,  lo  sé  por  experiencia, 
con  fingido  rubor  al  fin 'exclaman, 
entornándolos  ojos:  «¡Dueño  mío, 
HÍempre  tuya  he  de  s^r  en  cuerpo  y  almal» 
¿Por  qué  no  dais  al  traste  con  la  música 
y  de  amorosas  lides  ponéis  cátedra? 
¿Supongo  ¡vive  Dios!  que  esos  ardides 
no  los  empleareis  para  Rosaura? 
Descuidad;  ¿queréis  algo  para  ella? 
Decídmelo  con  toda  confianza. 


—  lü  — 

GoNz.         Nada;  os  podéis  ir. 

Maes.  Hasta  otra  vista. 

(Se  acerca  á  casa  de  la  Tirana  y  llama  á  la  puerta.) 

Diego  A  mí  este  vejestorio  me  hace  gracia. 

GoNz.  Y  á  mí. 

Maes.  ¡Gente  de  paz! 

Diego  No  está  en  su  juicio. 

Maes.  ¡La  doncella!...  ¡Qué  voz  tan  delicada! 

Luego  dicen  que  uno... 

(Entrando.)  ¡Hola,  pimpoUo! 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  AVECILLA 

Diego         (J,Qué  caviláis,  pardiez? 

GoNz.  Pues  cavilaba 

que  el  maestro  Avecilla  con  sus  cosas 
incomodarme  hizo,  y  me  da  lástima 
haber  amenazado  á  un  pobre  viejo 
que  ni  aun  cuenta  se  da  de  lo  que  habla. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  LA  TIRANA    por    el    foro.    Conducida   en  litera  por  dos 
criados   que  hacen  mutis 

Recitado 

GoNz.  ¡Salud,  famosa  artista, 

mujer  encantadora! 
Diego  ¡Salud,  gloria  del  arte, 

espléndida  mujer! 
TiR.  Mil  gracias,  caballeros, 

por  tal  galantería. 
GoNz.  ¡A  vuestros  pies.  Tirana! 

Diego  Tirana,  á  vuestros  pies. 

GoNz.  Jamás  merece  gracias 

el  que  verdades  dice. 
Diego  Señora,  participo 

del  mismo  parecer. 
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GoNz.  Nuestro  entusiasta  elogio 

es  franco  y  es  sincero, 
y  tan  sincero  y  tranco 
como  de  buena  fe. 

TiR.  No  he  de  poner  en  duda, 

señores,  que  así  sea. 
Pero  el  elogio  vuestro 
exasperado  es; 

Diego  Estáis  equivocada 

pensando  de  ese  modo. 

TiR.  No  quiero  contrariaros, 

es  fácil  que  lo  esté. 

GoNZ.  Tirana,  por  mi  parte, 

es  justo  que  os  admire, 
y  os  quiera  y  os  respete; 
pues  como  ya  sabéis, 
si  por  egregia  artista 
admiración  os  debo, 
porque  en  la  patria  escena 
la  gloria  y  el  laurel 
cual  nadie  habéis  logrado, 
y  el  eco  de  la  fama 
vuestro  envidiable  nombre 
repite  por  doquier, 
por  causas  diferentes 
y  que  de  cerca  os  tocan, 
os  debo  mil  respetos, 
como  comprendereis. 

TiR.  Me  place  el  escucharos 

hablar  de  tal  manera; 
pues  siendo  de  esa  suerte 
me  habéis  de  complacer. 

GoNz.  Jamás,  por  un  momento, 

debéis  poner  en  duda 
que  estoy  para  serviros 
y  que  os  complaceré. 

TiR.  Entonces  escuchadme; 

porque  deseo  hablaros, 
que  consultaros  tengo 
asuntos  de  interés,  (pausa.) 

Diego  Si  vos  me  dais  licencia, 

señora,  me  retiro; 
que  ser  inoportuno 
no  me  parece  bien; 
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y  por  lo  visto  ahora, 
tratar  de  cosas  íntimas 
con  este  noble  amigo, 
sin  duda  pretendéis. 
Salud,  y  Dios  os  guarde. 

TiR.  Salud,  y  que  El  os  guíe. 

GoNz.  Adiós,  querido  Diego. 

Diego  Gonzalo,  hasta  después. 

(Mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

-GONZALO    y    TIRAl^A 

Hablado 

TiR.  Si  no  habéis  comprendido 

,  cuál  es  la  causa  porque  hablaros  quiero, 

os  la  voy  á  exponer;  prestad  oído, 
si  prestarle  gustáis,  y  al  punto  espero 
que  mi  razón  os  deje  convencido; 
porque  tengo  entendido 
que  sois  un  caballero 
franco,  noble,  leal  y  bien  nacido, 
aunque  algo  pendenciero 
y  un  tanto  seductor  y  calavera. 

GoNz.  Podéis  contar,  señora, 

con  que  he  de  complaceros  sin  demora 

en  cuanto  me  pidáis;  como  no  fuera 

en  contra  del  amor  que  á  mi  alma  inclina 

hacia  vuestra  sobrina, 

á  la  que  adoro  con  el  alma  entera, 

porque  con  sus  encantos  me  fascina. 

Su  gracia  peregrina 

en  mi  espíritu  influye  de  tal  modo, 

que  me  tiene  la  mente  trastornada; 

pues  creo  que  sin  ella  no  soy  nada, 

ly  creo  que  con  ella  lo  soy  todol 

TiR.  Precisamente  es  de  eso 

de  lo  que  voy  á  hablaros. 
Ella  os  ama  también,  con  loco  exceso. 
¡Mas  tenéis  á  la  fuerza  que  olvidaros! 
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GüNz.  ¿k  Rosaura  olvidar?  .. 

TiR.  ¡Sin  duda  algiuiü! 

GoNz.  ¿Por  qué  razón? 

TiR .  Por  ia  razón  sencilla 

de  que  es  una  chiquilla 

que  vos  habéis  de  echar  en  el  olvido, 

por  carecer  de  bienes  de  fortuna, 

de  posición  social  ¡y  de  apellido! 

De  modo  que  aunque  o^  guste  por  lo  bella, 

es  imposible  que  os  unáis  á  ella. 
GoNZ.  ¿Imposible  decís? 

TiR.  ¡Y  lo  sostengo! 

GoNZ.  ¿En  qué  os  fundáis? 

TiR.  '  Me  fundo 

en  que  conozco  demasiado  el  mundo 

y  conozco,  adema?,  vuestro  abolengo,  (pausa.) 
GoNz.  ¡Yo  que  probaros  lo  contrario  tengo! 

TiR.  Esas  son  ilusiones 

que  forja  vuestra  mente. 

Debéis  tener  presente 

que  ocupáis  muy  distintas  posiciones; 

vos  .poseéis  riquezas  y  blasones 

y  ella  es  pobre  y  plebeya. 
GoNz.  Ciertamente. 

Pero  os  juro  á  fe  mía, 

que  tal  y  como  es,  así  la  quiero; 

pues  la  adoro  con  ciega  idolatría, 

y  aunque  icitente  impedirlo  el  mundo  entero, 

¡ante  Dios  y  los  hombres  será  mía! 
TíR .  Apagad  de  ese  amor  la  ardiente  llama; 

seguid  por  vuestro  antiguo  derrotero 

sin  pensar  en  locuras, 

y  acrecentad,  con  otra,  vuestra  fama 

de  valiente  y  osado  caballero 

para  las  amorosas  aventuras, 

recordando  á  la  gente 

que  sois  digno  heredero 

de  aquel  Conde  del  Puente, 

del  que  no  quiero  hablar...  ¡porque  noquierol 
GoNz.  Está  bien;  por  ahora, 

de  disoriistaros,  como  veis,  no  trato. 

Vuestra  opinión  acato. 
TiR .  Quedad  con  Dios. 

(Hace  mutis  entrando  en  su  casa.) 

GoNz.  ¡A  vuestros  pies,  señoral 
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ESCENA  IX 

GONZALO  solo 

¡Inútil  terquedad!  ¡Vana  porfía!.. . 

Con  el  alnaa  la  quiero, 

y  juro  que  Rosaura  ha  de  ser  mía 

¡aunque  intente  impedirlo  el  mundo  entero! 

(Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA    X 

^EIS   CORCHETES,   por   el   foro   izquierda.    Cada   uno   traerá  en  1í 
mano  una  linterna  encendida 

Música 

Por  la  ciudad 
tras  don  Gonzalo  caminamos, 

y  es  la  verdad 
que  en  ningún  sitio  lo  encontramos. 

De  Lavapiés 
hemos  subido  á  Maravillas; 

de  allí,  después, 
hemos  bajado  á  las  Vistillas. 

Mas  á  pesar 

de  hacerlo  así, 

y  de  indagar 

allá  y  aquí 

para  lograr 

nuestra  intención, 
posible  aun  no  ha  sido  encontrar  á  ese  bribón. 

Vamos  á  ver, 
si  nos  portamos  cual  queremos, 

que  es  un  deber 
que  á  don  Gonzalo  caí)turemo8. 

Y  hay  que  mirar 
de  todas  partes  los  rincones, 

y  registrar 
botillerías  y  figones. 
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Que  así  por  fin 
ese  galán 
tan  galopín 
y  tan  truhán, 
más  que  Merlíu 
ha  de  saber, 
y  en  nuestras  manos,  sin  remedio,  tiene  que  caer. 

Y  cuando  nuestras  linternas 
descúbranle  desde  lejos, 

á  la  luz  de  sus  reflejos 

daremos  pruebas  de  nuestro  valor. 

Y  aunque  pretenda  escaparse 
en  seguida  le  atrapamos, 

y  preso  se  lo  llevamos 
al  señor  Corregidor. 
Por  la  ciudad 
tras  don  Gonzalo  caminamos, 

y  es  la  verdad 
que  en  ningún  sitio  lo  encontramos. 

De  Lavapiés 
hemos  subido  á  Maravillas; 

de  allí,  después, 
hemos  bajado  á  las  Vistillas. 
Sigamos  caminando, 
sigamo»  indagando 
para  lograr  al  fin 
prender  al  malandrín. 
Marchemos  valerosos, 
marchemos  presurosos 
de  don  Gonzalo  en  pos. 
iMarchemos,  ¡vive  Dios! 
Marchemos,  ¡vive  Dios! 

(Hacen  mutis  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XI 

El  MAESTRO  AVECILLA,  saliendo  de  casa  de  la  Tirana 

Hablado 

Ea,  abur,  Isabelita! 
Dios  mío,  cuánto  la  amo! 
Y  ella  me  quiere!...  Mañana 
si  hay  ocasión  me  declaro. 
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¿Pero  en  qué  consistirá 
que  á  cuantas  mujeres  trato 
pierden  por  mí  la  chabeta? 
¡En  verdad  que  tengo  un  garbo, 
y  un  salero,  y  un  donaire, 

y  una  elegancia!...  (Mirando  hacíala  izquierda.) 

¡Canario!... 
¡Aquel  que  se  acerca  es 
el  padre  de  don  Gonzalo! 
Voy  á  salir  á  su  encuentro; 
y  si  es  que  viene  buscándolo, 
diréle  que  por  aquí 
es  imposible  encontrarlo, 
y  presumo  que  su  hijo 
habrá  de  recompensármelo, 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XII 

GONZALO  por  la  derecha 

¡Noche  apacible!...  Ni  el  viento, 
siquiera  por  un  momento, 
á  turbar  la  paz  se  atreve. 
Están  al  caer  las  nueve 
en  el  reloj  del  convento. 
Quietud  y  tranquilidad 
]a  villa  y  corte  rodea, 
y  desde  la  inmensidad 
la  luna  se  enseñorea 
contemplando  la  ciudad. 
Parece  que  al  advertir 
tal  silencio  y  tal  ventura 
quiere  al  espacio  salir 
orgullosa  á  presidir 
la  tierra  desde  su  altura; 
y  al  ver  la  dicha  reinar, 
el  mundo  con  embeleso 
se  dispene  á  contemplar, 
por  ver  si  logra  escuchar, 
el  suave  ruido  de  un  beso; 
que  ese  ruido  encantador 
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puede  turbar  sin  reproche 
el  silencio  halagador; 
¡porque  Dios  hizo  la  noche, 
'sin  duda  para  el  amor!... 


ESCENA  XIII 

DICHO  y  el  MAESTRO  AVECILLA  por  la  izquierda 


Maes.  Vengo  en  vuestra  busca 

veloz  como  el  rayo; 
pues  una  noticia 
muy  mala  os  traigo. 

GoNz.  Hablad  sin  rodeos. 

Maes.  Pues  bien:  es  el  caso 

que  vuestro  buen  padre 
venía  buscándoos. 

Y  yo  que  os  estimo, 
queriendo  evitarlo 
le  dije:  «Es  inútil 
por  todo  este  barrio, 
y  más  á  estas  horas, 
ver  á  don  Gonzalo. 

Y  de  esa  manera,» 
charlando,  charlando, 
de  aquestos  lugares 
logré  separarlo. 

GoNZ.  Se  estima,  Maestro, 

y  habré  de  pagároslo 
espléndidamente. 

Maes.  (Caíste  en  el  lazo.) 

GoNZ.  Adiós,  buenas  noches. 

Maes.  Esperad;  que  el  rabo 

por  desollar  falta. 
Tan  incomodado 
se  halla  vuestro  padre, 
y  ya  está  tan  harto, 
que  parte  á  la  ronda 
me  dijo  que  ha  dado 
para  que  os  prenda, 
y  os  anda  buscando. 
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GONZ. 

Maes. 

<jrONZ. 


Maes. 


¿Es  cierto? 

Ciertísimo; 
yo  no  os  engaño. 

(invitándole  á  entrar  en  la  botillería.) 

Pasad  un  instante 
que  nos  den  un  trago, 
y  explicadme  eso. 
¡Pardiez!  que  es  extraño. 
(¿Y  quién  le  desaira 
rogándome  tanto?.  .) 

(üntran  en  la  botillería.) 


ESCENA  XIV 


CORO  DE  MANOLAS  Y  CHISPEROS,  por  la  derecha 


Música 


Todos 


Chisperos 


Manolas 


Vamos  á  la  verbena 

de  San  Antonio 

de  la  Florida, 

que  de  las  de  la  corte 

es  la  verbena 

más  concurrida; 

pues  por  ser  ese  santo 

el  abogado 

del  matrimonio, 

toda  la  gente  joven 

es  partidaria 

de  San  Antonio. 

Cógete  de  mi  brazo, 

manóla  mía, 

y  verás  de  ese  modo 

con  qué  alegría 

te  requiebra  de  amores 

este  chispero, 

á  quien  bas  vuelto  loco 

con  tu  salero, 

y  el  que  por  tus  hechizos 

pierde  la  calma, 

y  por  eso  te  quiere 

con  toda  el  alma. 

;Lo  dices  de  veras? 
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Chisperos  Pues  claro  que  sí. 

Manolas  Mi  amor  desde  ahora 

será  para  tí. 
ToDCS  Varaos  á  la  verbena 

de  íSan  Antonio, 
etc.,  etc. 

(Mutis  por  la  izquierda.  Dentro  nueve  campanadas.) 

ESCENA  XV 

GONZALO  y  el  MAESTRO  AVECILLA,    saliendo  de  la  botillería 

Recitado 

GoNZ.  Id  con  Dios,  maestro. 

Maes.  Id  con  El,  hidalgo. 

GoNZ.  (Acercándose  á  la  reja.) 

Por  fin  en  la  torre 
las  nueve  sonaron. 

Haremos  la  seña.  (Da  tres  palmadas.) 

Maes.  ^¡Este  hombre  es  el  diablo! 

.vías  como  le  apresen 
no  pesco  un  ochavo. 
¿Por  qué  habrá  en  el  mundo 
justicia.  Dios  santo? 
¡Maldita  justicia!...) 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

GONZALO  y  ROSAURA,  asomándose  al  balcón 

GoNz.  ¡Rosaura! 

Ros  ¡Gonzalo! 

Música 

GoNz .  Rebosando  de  alegría 

ya  estoy  aquí; 
pues  deseo,  vida  mía, 

mirarme  en  tí; 
que  soy,  por  adorarte, 
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firme  y  tenaz, 
dichoso  al  contemplarte 
la  hermosa  faz. 
Ros.  Yo  vivo  en  tí  pensando 

de  noche  y  día; 
por  eso  contemplando 

tu  gallardía, 
de  gozo  me  mareas 

cuando  te  escucho; 
pues,  aunque  no  lo  creas, 
te  quiero  mucho. 
GoNz .  De  tu  cariño  en  pago 

te  amo  de  veras, 
y  de  ese  modo  hago 
que  tú  me  quieras. 
Ros.  Yo  mucho  te  agradezco 

lo  bueno  que  eres, 
y  amándote  merezco 
lo  que  me  quieres. 
GoNz.  Por  quererte  con  afán 

y  vivir  pensando  en  tí, 
ios  corchetes  siempre  van 
tras  mis  huellas  por  aquí. 

Gonzalo  Rosaura 

Y  cual  si  un  delito  fuere  Y  cual  si  un  delito  fuere 

la  firmeza  de  mi  amor,  la  firmeza  de  su  amor, 

así  castigarlo  quiere  así  castigarlo  quiere 

el  señor  Corregidor.  el  señor  Corregidor. 

(Se  ve  el  resplandor  de  las  linternas  de  los   Corchotei- 
primero  por  la  derecha  y  después  por  la  izquierda.) 

Recitado 

GoNZ.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Vienen  por  aquí. 
Ros.  Pues  huye 

por  el  otro  lado. 
GoNZ.  No; 

que  otros  llegan  por  allá. 
Ros.  Entonces  no  hay  salvación. 

(Gonzalo  sube  por  la  reja.) 

Pero,  ¿qué  intentas? 
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GoNZ.  ¡Salvarme! 

Ros.  ¡No,  no  subas,  por  favor! 

(Gonzalo  llega  al  balcón.) 

¿Qué  haces? 
QoNz.  Buscar  un  refugio 

y  darte  un  beso  de  amor.  (La  besa.) 

(Aparecen  tres  Corchetes  por  la  derecha  y  tres  por  la 
izquierda.) 

Música 

Cor.  Sigamos  caminando, 

sigamos  indagando,  etc. 

(Rosaura  y  Gonzalo  hacen  mutis  por  el  balcón  y  lo?^ 
Corchetes  por  el  lado  contrario  al  en  que  apareció 
cada  grupo.— Telón  lento.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 


cor- 


>ala  de  casa  de  La  Tirana;  puerta  al  foro  y  laterales;  todas  con 
tinajes  de  damasco  haciendo  juego  con  la  sillería.  Cornucopias  y 
cuadros  convenientemente  colocados.  A  cada  lado  de  la  puerta 
del  foro,  una  consola  dorada,  con  piedra  mármol.  Sobre  cada  con- 
sola, dos  candelabros,  uno  á  cada  lado,  y  entre  ambos,  un  velón 
de  cuatro  mecheros.  Retratos,  floreros,  etc.  Al  centro,  en  segundo 
término  izquierda,  un  clave  de  la  época  (piano)  En  primer  tér- 
mino derecha,  un  velador  con  papeles  de  música,  libretos  de  co- 
medias y  recado  de  escribir.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  ISABEL  levantando  la  colgadura  de  la  puerta  del  foro  para 
que  pase  el  MAESTRO    AVECILLA.    Este  trae  unos  papeles  de  mú- 
sica bajo  el  brazo 

Hablado 

Isabel         Pasad,  maestro  Avecilla. 
Maes.  Gracias,  prenda. 

Ya  traigo  terminada 
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la  alegre  tonadilla  que  he  compuesto 

y  dedico  gustoso  á  la  Tirana. 
Isabel         ¿Es  bonita? 
Mae^.  Un  prodigio  de  armonía 

que  ha  de  dar  á  mi  nombre  eterna  fama. 
ISABEL         Tenéis,  á  no  dudar,  mucho  talento 

y  mucha  inspiración. 
Maes.  ^e  os  dan  las  gracias. 

Si  tu  señora  quiere,  puede  hoy  mismo 

empezar  á  ensayarla. 

¿Dónde  se  encuentra? 
Isabel  En  este  mismo  instante 

con  su  sobrina  conversando  estaba 

en  ese  gabinete,  y  advirtióme 

que,  como  á  vos  se  os  trata 

sin  cumplimiento  alguno 

debido  á  la  excesiva  confianza, 

os  hiciese  pasar,  cuando  llegaseis, 

á  la  citada  estancia. 
Maes.  Tu  señora  es  muy  buena,  aunque  la  gente 

la  puso  el  sobrenombre  de  Tirana. 
Isabel  Vos  aun  no  lo  sabéis,  maestro  Avecilla. 

Os  rinde  admiración  y  amistad  franca. 
Maes.  Eso  demuestra  que  el  afecto  mío 

en  la  misma  manera  se  me  paga. 
Is^BEL  Sí  que  es  verdad,  pues  mi  señora  os  quiere 

y  todos  08  queremos  en  la  casa. 
Maes.  ¿Tú  también? 

Isabel  ¿Por  qué  no?  Nada  me  hicisteis. 

Maes.  Tienes  mucha  razón;  de  malo  nada; 

de  bueno,  sí;  pues  sabes  hace  tiempo 

que  te  adoro,  Isabel,  con  toda  el  alma. 
Isabel         (Ya  empieza  como  siempre.  ¡Habrase  vistol  . 

\K\  demonio  del  viejo!.. ) 
Maes  .  Di,  muchacha: 

¿por  qué  tú  á  mi  pasión  no  correspondes? 

¿Tan  feo  soy,  mujer? 
Isabel  ¡Jesús  me  valga! 

¿Quién  á  decir  se  atrevería  eso? 

üs  juro  üor  mi  ánirra, 

que  vuestra  gallardía  me  seduce; 

vuestra  esbeltez  me  encanta. 
Maes.  (No  hay  virtud  femenil  que  se  resista 

a  mi  modo  de  ser  y  á  mi  arrogancia.) 
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Isabel 
Maes. 


Isabel 
Maes  . 
Isabel 
Maes. 
Isabel 


Maes. 

JSABEL 


(Le  seguiré  el  humor.  ¡No  he  conocido 

locura  tan  extraña!) 

Deja  que  estampe  un  beso  en  esa  mano 

que  parece  de  nácar; 

permite  que  contemple  más  de  cerca 

la  radiante  hermosura  de  tu  cara; 

que  perciba  el  aliento  de  tu  boca 

que  compite  en  perfume  con  el  ámbar. 

iJá,  já,  já,  já! 

¿Pero  de  qué  te  ríes? 
¡Já,  já,  já,  já! 

¿De  qué? 

¡Señor,  de  nada! 
¡Já,  já,  já,  já! ..  [Si  oyese  la  señora!... 

(Dentro  suena  una  campanilla.) 

No  había  de  extrañarla. 

Llaman...  Pasad,  maestro,  al  gabinete, 

que  ha  tiempo  que  os  aguardan. 

¡Já,  já,  já,  já!...  (Mutis  por  el  foro.j 


ESCENA   II 

EL  xM  A  ESTRO  AVECILLA 

¡Qué  alegre,  y  qué  risueña! 
¡Qué  hermosa,  qué  gentil,  qué  vivaracha!... 

(Se  aproxima  á  la  puerta  de  la  izquierda,  pero    retro- 
cede para  coger  los  papeles  que  dejó    sobre    el  clave.) 

¡Mas  qué  memoria  tengo,  Jesucristo!... 

(Mirando  los  papeles.)  * 

¡Esta  óbrame  encanta!... 

¡Qué  52  tan  natural!  ¡Qué  sol  tan!...  Vamos 

á  ver  qué  le  parece  á  la  Tirana. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  lir 

TRES  PETIMETRES.  ISABEL  entra  por  la  puerta  del    foro;   levanta 
la  colgadura  para  que  pasen  y  ella  hace  mutis 


Los  TRES 


Mú«ica 

En  la  lid  del  amor, 
del  amor  en  la  lid, 


-so- 
nó hay  quien  tenga  el  hon.or 
de  haber  dado  en  el  quid 
fáe  gozar  del  favor 
que  los  tres  en  Madrid. 

Pet.  l.o        ^     Al  ver  mi  airoso  porte 

y  mi  exquisita  distinción, 
las  damas  de  la  corte 
todas  me  aman 
con  loca  pasión. 

Pet.  2.0  Seduce  el  escuchar 

mi  galante  manera  de  hablar; 

V  por  eso  al  oirme  af^í, 

las  mujeres  se  mueren  por  mí. 

Y  en  mi  conversación 

con  mis  frases  de  doble  intei^ción, 
demuestro  ingenio  tal 
que  derrocho  el  donaire,  la  gracia  y  la 
Pet.  3. o  Bien  claro  se  deja  ver, 

que  soy  un  gran  seductor, 
y  que  no  hay  una  mujer, 
que  no  se  rinda  á  mi  amor. 
Tengo  la  seguridad 
que  todas  con  frenesí, 
las  damas  de  esta  ciudad, 
pasión  inten.-a  sienten  por  ilí. 
Los  TRES  Ricas  y  pobres, 

pobres  y  ricas, 

todas  nos  miran 

con  gran  interés; 

chicas  y  grandes, 

grandes  y  chicas, 

se  nos  disputan 

á  nosotros  tres. 

Siempre  triunfantes, 

con  arrogancia, 

hemos  salido 

de  amor  en  li  lid; 

porque  sin  duda 

nuestra  elegancia 

es  el  asombro 

(le  todo  Madrií]. 

De  nuestro  porte, 

la  distinción 

causa  á  las  gentes 


admiración. 
Es  la  verdad, 
BÍ  que  lo  es, 
no  hay  petimetres 
como  los  tres. 

Hablado 

Pet.  l.o     No  lo  dudéis,  amigos; 
pues  tengo  la  evidencia 
de  que  es  á  mí  á  quien  ama 
Rosaura. 

Pet.  2. o  ¿Tenéis  pruebas? 

Pet.  1.0     Pruebas  precisamente 
no  digo  que  las  tenga. 

Pet.  3.0       Yo  sí,  porque  conmigo 
está  siempre  risueña. 

Pet.  2.0       Habéis  de  permitirme 

que  á  sostener  me  atreva, 
que  á  mí  es  á  quien  prefiere 
y  demostrarlo  intenta. 

Pe'j  .  o.o       Creo  que  yo  á  la.  postre 
el  preferido  sea. 
Apuesto  cualquier  cos£^,     . 
si  me  aceptáis  la  apuesta. 

Pet.  1.'^       ¡Aceptada! 

Pet.  2.0  ¡Aceptada! 

Pet.  3.0       ¿Qué  aportáis? 

Pet.  1.0  Una  cena, 

que,  como  se  comprende, 
han  de  pagar  á  medias 
los  dos  que  de  nosotros 
por  su  desgracia  pierdan. 

Pet.  2.0       ¡Muy  bien! 

Pet.  3.'^  ¡Perfectamente! 

Pet.  1.^        Pues  cada  cual  que  vea 
la  línea  de  conducta 
que  seguir  le  convenga. 


Pet.  2  o 


Pet.  3."       ¡Pero  con  gran  cautela! 
que  es  un  inconveniente 
si  su  tía  se  entera. 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  LA  TIRANA,    ROSAURA  y  el  MAESTRO  AVECILLA,    que 

salen  por  la  Izquierda.  Avecilla  trae  en  la  mano  los  papelea 

de  música 

(a  Tirana.) 

¡Dichosos  ojos  los  que  os  ven,  Tirana 

(a   Rosaura.) 

Rosaura,  ¿cómo  estáis? 

(a  Petimetre  i")  Muy  buenos  días. 

(a  Petimetre  2.") 

Bien,  ¿y  vos? 

(a  Petimetres.)  CabaUeíos,  se  os  saluda. 

(a  Avecilla.) 

¿Qué  os  trae  por  aquí,  maestro  Avecilla? 

(a  Rosaura.) 

¡Estáis  encantadora! 

(a  Petimetre  I.**)  MuchaS  giacías. 

(a   Tirana.) 

¡Qué  simpática  es  vuestra  sobrina! 

(a  Rosaura.) 

jOs  encuentro  ideal! 

(A  Petimetre  3.*»)  Aprensión  vuestra. 

(a  Petimetre  3.^) 

A  ensayar  una  nueva  tonadilla 
que  ha  de  cantar  Rosaura,  porque  piensa, 
siguiendo  los  consejos  de  su  tía, 
dedicarse  al  teatro. 
Pet.  1.0       (a  Tirana.)  ¡Accrtadísimol 

Pet.  2.0         (a  Tirana.) 

Y  que  ha  de  ser  una  excelente  artista. 

TlR  .  (a  Petimetre  2.*') 

Yo,  por  lo  menos,  tengo  esa  esperanza, 
creo  que  en  el  arte  de  Talla 

la  de  lograr  un  puesto. 
Maes.  ¡Es  indudable! 

Pet.  3.°       ¡Claro  está,  de  tal  palo,  tal  astilla! 
Ros.  (¿Y  quién  ante  estos  á  ensayar  se  atreve?) 

TiR.  (¡Qué  impertinentes  son  ciertas  visitas!) 

Maes.  Podemos  empezar  cuando'  os  agrade. 


Pet.  l.o 

Pet  2.0 

TlR. 

Ros. 

Maes. 
Pet.  3.0 

Pet.  l.o 

Ros. 
Pet.  2.0 

Pet.  3.*» 

Ros. 
Maes. 

L 
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Loe  señores  así  pueden  oiría, 

y  podrán  apreciar.  . 
P^T.  1.^  Mil  gracias,  pero... 

Pet.  2.^       Nosotros  nos  marchamos  en  seguida. 
Pet.  3.^       El  objeto  era  eólo  saludaros 

y  queda  ya  nuestra  misión  cumplida. 
TiR.  Bueno,  como  gustéis.  (Me  alegro  mucho.) 

Pet.  1.'         (a  Rosaura.) 

Quedad  con  Dios,  encantadora  niña. 

(Da  la  mano  á  Tirana  y  á  Avecilla.) 
Ros.  (a  Petrimetre  1.*') 

Vizc  >nde,  adiós.  (¡Qué  estúpido  y  qué  feo!) 

Pet.  2.*^         (a  Rosaura.) 

Cracela,  abur.   (Oa  la  mano  á  Tirana  y  a  Avecilla.) 

Ros.  (a  Petimetre  2.°)  Marqués,  hasta  la  vista. 

(¡Qué  ridículo  es!) 
Pet.  3."       (a  Rosaura.)  Frenda  adorada, 

que  sigáis  tan  hermosa. 
Ros  (a  Petimetre  3.°)  Hasta  otro  día. 

Pet.  3.''         (a  Rosaura.) 

Que  Dios  os  guarde. 

)Da]a  mano  á  Tirana  y  á   Avecilla.) 
Ros.  ^^A  Petimetre.  3.")  DuüUe,   QUe   El  OS  guie. 

Pet.  1.*^  (a    Avecilla.)  ^ 

Adiós. 

Pet.  2.^         (a  Avecilla.) 

Pasadlo  bien,  maestro  Avecilla. 
Ros.  (¡Qué  majadero  es,  y  qué  pedante!) 

(Los  tres  Petimetres  hacen  mutis  por  el  íüro.) 


ESCENA  V 

ROSAURA,  TIRANA  y  AVECíLLA 

Maes.  Hasta  más  ver,  señores.  (Me  fastidia 

el  que  no  hayan  oído  en  este  ensayo 
de  mi  inspirada  obra  las  primicias!) 

TiR.  ¡Por  fin  se  fueron! 

J^^s-  ¡Nos  quedamos  solos! 

Maes.  Veo  que  la  nobleza  os  estima, 

y  os  distinguen,  y  os  guardan  deferencias 
los  títulos  más  rancios  de  Castilla. 

TiR.  ¡Si,  demasiado  rancios,  ciertamente! 

3 
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Ros.  Tenéis  mucha  razón,  querida  tía,     ' 

(Avecilla   coloca  un  papel  de   música  en  el  clave  y  da 
otro  á  Rosaura.) 

Música 

MaES.  (Tocando.) 

Poned  mucho  cuidadito 
y  atención. 
Ros.  Ensayar  no  ha  de  dejarme 

la  emoción. 
Maes.  Esta  frase  áelholero 

que  sigue  á  la  introducción, 
hay  que  decirla  con  mucha  picardía 
é  intención. 
]La,  la,  lal 
TiR.  Canta  bien, 

fíjate. 
Maes.  ¡La,  la,  lal 

Ros  ¡Yo  no  sé 

si  podré! 
Maes.  ¡La,  la,  la! 

¡la,  la,  la! 
¡sol,  fa,  mi,  re! 
Ros.  De  una  maja  del  barrio 

de  Embajadores, 
se  ha  prendado  un  usía 
por  sus  primores. 

Y  ella  que  es  una  moza 
de  rompe  y  raja, 

á  costa  del  usía 
va  siempre  maja. 

Y  él  á  cambio  de  escudos 
logra  favores 

de  la  maja  del  barrio 
de  Embajadores. 
Maes.  Esta  frase  no  sale 

del  todo  mal; 

vamos  al  tres  por^oc^ío 

que  es  lo  principal. 
Ros.  Ella  es  una  brava  hembra 

que  va  por  la  calle 

derramando  sal, 

y  él  es  un  tipo  muy  viejo 

que  parece  un  carcamal. 
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Y  por  eso  las  comadres 
cuando  por  el  barrio 
los  ven  á  los  dos, 
dicen  haciéndose  cruces: 
«¡Parece  mentiral 
¡Bendito  sea  Dios!» 


Maes.  E-ta  frase  requiere 

más  vida  y  calor. 
La  cantáis  sin  sentirla, 
sin  darla  expresión. 
TiR.  Este  diablo  de  chica 

me  vuelve  loca. 
No  se  enfade,  maestro, 
si  se  equivoca. 
Maes.  Yo  soy  el  que  de  fijo 

se  vuelve  loco. 
Ros.  No  se  enfade,  maestro, 

si  me  equivoco. 
Maes.  Al  final 

vamos  pues. 
TiR.  Pon  cuidado 

esta  vez. 

Al  "Uiiis 

Ros.  De  una  maja  del  barrio 

de  Embajadores,  etc.,  etc. 
Maes.  '  La,  la,  la, 

sol,  fa,  mi,  re,  etc.,  etc. 


TiR.  Ahora  va  bien, 

sigue  el  compás; 
cantando  así 
lo  aprenderás. 

Hablado 

Maes.  Es  inútil  continuar. 

TiR.  Yo  también  creo  lo  mismo. 

Y  á  mí,  la  verdad,  me  extraña 
porque  tiene  buen  oído. 


36 


Maes. 

¡Ah,  sí!  (¡Escuchando  á  Gonzalo 

en  Ja  reja,  es  un  prodigio!) 

Ros. 

A  mí  me  extraña  también. 

Se  conoce  que... 

TlR. 

Es  preciso 

fijarse  y  estudiar  más. 

Maes. 

Tenéis  que  estudiar  muchísimo. 

Esto  es  igual  que  el  amor; 

se  hace  pesado  al  principio, 

pero  después,  poco  á  poco, 

,     se  va  tomando  cariño 

á  la  lección,  y  se  aprende 

en  seguida,  sin  sentirlo. 

¿Verdad? 

Ros. 

(¡Demonio  de  viejo!) 

TlR. 

Vaya,  veo,  amigo  mío, 

que  los  asuntos  de  amor 

los  domináis  de  lo  lindo. 

Maes. 

Regular,  (a  Rosaura.)  ¿Qué  OS  succde? 

Ros. 

Nada.  (¡Si  habrá  comprendido!...) 

TlR. 

Hoy  no  sé  lo  que  la  pasa. 

pero... 

Maes. 

Estará  de  mal  pisto 

por  algo. 

Ros. 

No,  no  señor. 

Maes. 

(De  seguro  que  ha  cogido 

á  don  Gonzalo  la  ronda.) 

Ros. 

(¡Qué  nerviosa  estoy,  Dios  mío!) 

Maes. 

(Y  yo  me  quedo  sin  blanca.) 

TlR. 

Podéis  marcharos  tranquilo, 

que  mañana,  os  lo  prometo. 

sabrá  Ja  lección  de  fijo. 

Maes. 

¿De  veras? 

TlR. 

Ya  lo  veréis. 

Maes. 

Entonces,  yo  me  retiro. 

Quedaos  con  Dios. 

Ros. 

Ahur. 

TlR. 

Maestro,  lo  mismo  digo. 

Maes. 

(¡Pues  si  Je  han  JJevado  preso. 

voto  aJ  diablo,  me  he  lucido!) 

(Mutis  por  el  foro.) 
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ESCENA  VI 

TIRANA    y    ROSAURA 

TiR.  Te  encuentro  muy  contrariada, 

mas  á  qué  obedecer  puede 
no  sé. 

Ros  Aprensión  mal  fundada. 

TiR.  Algo  grave  te  sucede 

cuando  estás  tan  disgustada. 

Ros  (¡Santo  Dios,  si  adivinase!...) 

TiR.  A  tí  te  pasa  algo  malo, 

y  sé  que  lo  que  te  pase, 
de  fijo  tiene  por  base 
tus  amores  con  Gonzalo; 
mancebo  de  tal  vileza, 
que  aunque  nació  en  noble  cuna, 
es  por  su  mala  cabeza, 
á  costa  de  su  fortuna 
escarnio  de  su  nobleza; 
pues  osado  seductor 
trueca  en  livianos  placeres 
los  encantos  del  amor, 
y  por  el  fango  el  honor 
arrastra  de  las  mujeres; 
que  espadachín  pendenciero, 
kí  esto  un  conflicto  provoca 
con  un  noble,  ó  un  pechero, 
siempre  la  razón  (;oloca 
en  la  punta  de  su  acero. 
Con  que  di,  con  claridad, 
¿qué  ha  ocurrido  entre  los  dos 
que  tanta  contrariedad 
te  causara?... 

Ros.  (¡Santo  Dios!) 

TiR  .  Vamos,  dime  la  verdad. 

(Rosaura  echa  á  llorar.) 

¡Llora,  llora  avergonzada, 
que  llorando  de  ese  modo, 
aunque  tú  no  digas  nada, 
ese  llanto,  desgraciada, 
me  lo  está  diciendo  todo!  (pausa.) 
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Si  topase  al  seductor 
creo  que  me  sobraría 
con  quinto  y  tercio  valor 
para  ahogarlo,  y  lo  ahogaría 
por  villano  y  por  traidor. 


ESCENA  VII 

DICHAS  y  GONZALO,  por  el  foro 

GoNZ.  Perdonadme,  Tirana,  perdonadme 

que  aquí  penetre  sin  pedir  licencia; 
mas  al  oir  de  vos  ciertas  palabras, 
aunque  poco  tardase  en  obtenerla, 
aseguraos  puedo,  ¡vive  Cristo! 
que  á  mí  una  eternidad  me  pareciera, 
y  que  os  hallaipi  equivocada  quise 
al  punto  demostrar  con  mi  presencia. 

TiR.  ¡Gonzalo! 

Ros.  ¡(Jielos,  él! 

GoNz.  Yo  os  perdono. 

TiR.  ¡Me  perdonáis!  ¿De  qué? 

GoNz.  De  las  ofensas 

que  habeisme  dirigido. 

Ros.  ¡Ay,  madre  mÍMl 

GoNZ.  Rosaura,  por  favor,  calma  tu  pena. 

TiR.  Ofensas,  no,  pues  la  verdad  os  dije. 

GoNZ.  En  un  error  estáis;  esto  lo  prueba 

que  con  Rosaura  prometí  casarme, 
y  en  plazo  breve  me  unirá  con  ella 
del  matrimonio  el  vínculo  sagrado, 
por  más  que  el  orbe  entero  se  atreviera 
con  mi  padre  y  con  vos  á  prohibirlo, 
poniéndose  también  en  contra  nuestra 

TiR.  ¡Vuestro  padre!. . 

GoNZ.  Mi  padre,  todavía 

ignora  que  Rosaura  es  la  doncella, 
que  entre  cientos  y  cientos  de  mujeres 
escogí  para  esposa;  y  si  se  emoeña 
en  contrariar  mi  voluntad,  entonces, 
yo  de  mi  madre  tomaré  la  herencia; 
y  con  vuestra  sobrina  y  su  cariño, 
ni  honores  ambiciono  ni  grandezas. 
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porque  con  el  oariño  de  Ho-auía 
viviré  del  amor  en  la  opulencia 
y  habrénne  de  juzgar  mucho  más  grande 
<jue  el  más  grande  monarca  de  la  tierra. 

TiR .  De  vuestras  frases  dudo,  y  os  advierto 

que  no  os  debe  extrañar  que  dude  de  ellas, 

pues  tal  fama  tenéis  de  libertino, 

seductor,  pendenciero  y  calavera, 

que  censurable  candidez  sería 

el  llegar  á  creer  vuestras  promesas. 

GoNZ.  ¡Pardiez! 

Ros.  ¡Tía,  por  Dios! 

TiR .  No  te  permito 

que  parte  tomes  en  tan  ardua  empresa, 
]iorque  Gonzalo  y  yo  somos  bastante, 
y  yo  3^  Gonzalo  ajustaremos  cuentas. 

GoNz.  Y  aun  vos  también  sobráis,  que  á  vos,  señora, 

ni  os  pido  protección  ni  os  hago  guerra. 
Os  dejo  hablar,  y  al  fin  de  la  jornada 
habré  de  resolver  lo  que  convenga. 

TiR.  De  hidalgo  presumí?;  mas  para  hidalgo, 

os  falta  juicio,  aunque  os  sobra  lengua; 
por  eso  escatimáis  en  hidalguía 
lo  que  vais  malgastando  en  insolencia. 

GoNz.  Hidalgo  soy,  y  espada  llevo  al  cinto 

que  sabe  manejar  mi  mano  diestra 
y  pues  probelo  en  muchas  ocasiones, 
como  puede  afirmar  la  Villa  entera, 
á  probarlo  cien  veces  volvería 
si  lo  que  vos,  cien  hombres  me  dijeran. 

TiR.  Bien;  en  resolución,  ¿qué  objeto  tiene, 

queréis  decirme,  la  vic^ita  vuestra? 

GoNz.  De  Rosaura  pedir  la  blanca  mano. 

TiR .  A  contestaros  aún  no  estoy  resuelta. 

GoNZ  (a  Rosaura.) 

¿Qué  decís  vos? 
Ros.  Que  os  amo  con  locura. 

GoNZ  (a  Tirana.) 

Mal  habéis  hecho  en  darme  tal  respuesta, 
porque  Rosaura,  como  veis,  me  ama, 
y  yo  la  adoro  con  el  alma  entera. 
¡Señora,  á  vuestros  pies! 
TiR.  Adiós. 

GoNZ.  (a  Rosaura.)  ,  No  lloreS. 
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(Mirando  á  Tirana.) 

(Eres  Tirana,  y  á  Ja  par  soberbia.) 

(Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA    VIII 

DICHAS  menos  GONZALO 

Ros.  Ya  lo  veis,  querida  tía, 

ya  lo  veis  cómo  Gonzalo 
no  es  tan  pérfido  y  tan  malo 
como  vos  pensáis  que  es. 

TiR.  No  te  forjes  ilusiones; 

eso  luego  lo  veremos, 
que  ni  tú  ni  yo  sabemos 
lo  que  ocurrirá  después. 

Ros.  Cierta  estoy  de  que  me  quiere 

tanto  como  yo  le  quiero; 
que  su  amor  es  verdadero 
y  que  no  me  ha  de  engañar. 

TiR.  i^o  no  niego  que  te  quiera; 

únicamente  te  digo, 
que  imposible  es  que  contigo 
se  llegue  al  ñn  á  casar. 


ESCENA  IX 

DICHAS  é  ISABEL  por  el  foro  con  una  carta  en  la  mano 

Isabel         Señora,  ahí  está  un  criado, 

que  este  billete  me  dio, 

y  díjome  al  propio  tiempo 

que  aguarda  contestación. 
TiR.  Está  bien;  dile  que  espere. 

Ahora  te  llamaré  yo. 

(Isabel  hace  mutis  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

DICHAS  menos  ISABEL.  Tirana  rompe  el  sobre  y  saca  de  él  dos  pa- 
peles. Rosaura  se  sienta  muy  pensativa 

TiB.  (Leyendo) 

«Señora  doña  María 
del  Rosario:  Un  gran  honor 
es  para  mí  el  obsequiaros 
con  la  adjunta  invitación 
para  asistir  al  sarao 
que  pienso  celebrar  hoy 
en  mi  palacio,  que  está 
á  vuestra  disposición. 
Respetuoso  os  saluda 
vuestro  atento  servidor 
que  08  estima  y  os  profesa 
una  muy  gran  distinción, 
el  Conde  del  Puente.» 

(Pausa.) 

(¡El  padre 
de  Gonzalo!  ¡Cuanto  honor! 
Voy  á  contestarle  al  punto 
que  iré  al  sarao,  ¡cómo  no!... 

Y  allí  con  el  señor  Conde 
arreglaré  la  cuestión 

de  mi  sobrina  y  su  hijo.) 

(Se  sienta  á  escribir.  Pausa.) 

Eos.  (¿Qué  ocurrirá?) 

-llR  .  (a  Rosaura,  cerraudo  la  carta.) 

Tienes  hoy 

que  estar  alegre  y  risueña. 
Eos.  ¡Alegre  y  risueña  yo!... 

TiR.  Que  has  de  venir  esta  noche 

conmigo  á  una  reunión. 

Y  tienes  la  tonadilla 
que  cantar  allí. 

(Llama  agitando  la  campanilla  de  la  escribanía.) 
Ros.  (¡Qué  humor!) 

¡Si  no  la  sé! 
Ttr.  Sobra  tiempo 

de  aprender,  no  una,  dos. 
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(Isabel  se  asoma  á  la  puerta  del  foro.) 

Di  á  ese  criado  qne  entregue 
esta  carta  á  su  señor, 
y  vé  á  casa  del  maestro 
y  di  que  le  llariio  yo. 

(isabel  hace  mutis   por  el  foro  ) 

TiR.  6i  es  que  Gonzalo 

tanto  te  adora, 

como  te  atreves 

á  asegurar, 

dentro  de  poco 

será  la  hora 

en  que  la  dicha 

puedes  lograr. 
Ros,  Yo  estoy  segura 

de  que  no  miente, 

y  que  me  ama 

con  frenesí; 

pues  ha  jurado 

solemnemente 

que  el  día  pasa 

pensando  en  mí 
TiR.  Que  al  fin  aciertes 

me  alegraría; 

que  así  suceda 

le  pido  á  Dios. 
Ros.  Yo  os  prometo 

que  la  alegría 

reinará  pronto 

para  las  dos. 

(Rosaura   abraza  á  Tirana  y  Tirana    da   á    Rosaura  un 
beso.  Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Salón  del  palacio  del  Conde  del  Puente.  Al  foro  una  puerta  ala  de- 
recha y  otra  á  la  izquierda.  Las  dos  practicables.  Entre  ambas 
lau  estrado;  delante  de  éste  un  clave  y  tres  atriles  con  papeles  de 
música.  Convenientemente  repartidos  por  la  escena,  sillones,  cua- 
dros, espejos,    etc.   En  el  centro   una  aiaña  con  velas  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 


ROSAURA,  TIRANA,  EL  CONDE  DEL  PUENTE,  AVECILLA,  PETI- 
METRES 1.^  2."  y  3.°,  DAMAS  1.*,  2.*  y  3.*,  MÚSICOS  1.°,  2.°  y  3.", 
UN  CABALLERO,  y  damas  y  caballero  que  no  hablan.  Los  músicos 
tendrán  respectivamente  violín,  flauta  y  contrabajo.  Al  levantarse  el 
telón,  aparecen :  Rosaura  de  pie  en  el  estrado  figurando  que  acaba 
de  cantar  la  tonadilla.  Avecilla  sentado  al  clave;  los  músicos  de  pie 
junto  á  los  atriles  y  los  demás  personajes  sentados  y  aplaudiendo 

Música 


Ros.  ¡Ah,  ah! 

¡ah,  ah!... 
Todos  (Menos  Rosaura. j 

Dulce  es  su  voz 
angelical, 
es  una  artista 
sin  rival. 

Hablado 


Pet.  1.^ 
Fet.  2.» 
Pet.  3.0 

Conde 


Biavol 


¡Muy  bien! 

¡Admirable! 

(Rosaura  desciende  del  estrado.) 
(Levantándose.) 

Pronto  os  vais  á  hacer  famosa. 
Tenéis  una  voz  preciosa 
y  un  estilo  inimitable. 

(Todos  los  personajes  se  levantan  y  forman  grupo.s.) 
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Peí.  1.° 

¡Sublime! 

Pet.  2.0 

¡Egregia! 

Pet.  3.0 

¡Ideal! 

Conde 

Bravo,  maestro  Avecilla. 

Maes. 

Gracias.  (Es  mi  tonadilla 

una  joya  musical.) 

TlR. 

(a  Rosaura.) 

El  sarao  finalizó 

y  Gonzalo  no  ha  venido. 

Ya  ves  cómo  ha  sucedido 

lo  que  presumía  yo. 

Mas  aunque  venir  rehuya, 

yo  con  su  padre  hablaré. 

Ros. 

¿Y  para  qué? 

TlR, 

¿Para  qué? 

Para  salvar  la  honra  tuya. 

Ros. 

(¡Dios  mío,  empiezo  á  dudar!) 

TlR. 

(¡Siento  que  la  furia  estalla 

en  mi  pecho!) 

Ros. 

Tía... 

TlR. 

¡Calla! 

Conviene  disimular. 

Señor  Conde... 

Conde 

¿Qué  queréis? 

TlR. 

Una  pregunta. 

Ros. 

(¡Ay  de  mí!...) 

TlR. 

¡Me  extraña  á  Gonzalo  aquí 

no  encontrar!... 

Conde 

No  lo  extrañéis. 

Sus  amoríos  sin  tasa 

le  ocupan  el  tiempo  todo; 

y  aunque  con  él  me  incomodo, 

siempre  está  fuera  de  casa. 

Pet.  1.0 

Pagareis  la  cena  vos; 

por  lo  visto  m.e  prefiere 

Rosaura. 

Pet.  2.° 

Es  á  mí  al  que  quiere. 

Pet.  3." 

Es  á  mí.  ¡Perdéis  los  dos! 

Dama  I.j^ 

¿Y  cómo  el  hijo  del  Conde, 

no  habrá  al  sarao  asistido? 

Dama  2.^ 

¿Dónde  se  hallará  metido? 

Dama  3.^ 

¡Es  difícil  saber  dónde! 

Dama  1.a 

Pero  no  es  aventurado 

juzgar  Que  al  pie  de  una  reja 
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en  apartada  calleja, 
porque  es  tan  enamorado, 
que  las  lides  del  amor 
son  su  tarea  constante. 

Conde  (Dándola  el  brazo.) 

¡Rosaura!... 
Ros.  ¡Sois  muy  galante! 

Conde         Señores,  al  comedor. 

vJaB.  (Dándola  el  brazo.) 

¡Tirana!... 
TiR.  ¡Gracias,  marqués!... 

Pet.  1."^       ¿Veis  el  Conde?  ¡qué  atrevido!... 
Pet.  2.^        ¡Pardiez,  nos  hemos  lucido!... 
Pet.  '¿.^        ¡Estamos  igual  los  tres!...  (van  pasando.) 
Mus.  1.**       ¡Hermosa  fiesta  en  verdadl 
Mus.  2^       ¡Cuánto  lujo!... 
Mus.  3.*^  ¡Qué  esplendorl 

Maes.  ¡Señores,  al  comedor, 

que  siento  debilidadl 

(Todos  hacen  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


GONZALO  entrando  por  la  derecha;  luego  ROSAURA 


GONZ, 


Ros. 

GONZ 


Música 

Cansado  de  esperar  junto  á  su  reja, 
á  mi  morada  al  cabo  regresé, 
sin  que  explicarme  pueda  por  qué  causa 
á  mi  Rosaura  amante  no  encontré. 

Tirana,  sin  duda, 

se  opone  á  mi  amor, 

mas  me  ama  Rosaura 

con  loca  pasión. 

Y  á  todo  estoy  dispuesto 

luchando  con  fe, 

y  de  6U  tiranía 

triunfar  lograré. 

(saliendo  por  la  izquierda.) 

¡Gonzalo! 

¡Vida  mía! 
Tal  dicha  no  soñé. 
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¿Cómo  es  que  aquí  te  encuentro? 
R<^>s  Yo  te  lo  explicaré. 

Invitada  por  tu  padre, 
con  mi  tía  vine  aquí, 
y  por  eso  yo  esta  noche 
á  la  reja  no  salí. 
GoNz.  Feliz  idea  fué  la  de  mi  padre 

al  mandar  á  tu  tía  invitación, 
pues  al  fin  ha  de  ser  este  palacio 
el  que  sirva  de  templo  á  nueslr.»  amor, 
í^os.  En  mi  alma  la  alegría 

ya  siento  renacer. 
GoNZ.  Dichosa,  ¡vida  mía! 

así  te  quiero  ver. 


G0NZ^L0 

Si  me  quieres 
cual  te  quiero, 
imposible  es  evitar, 
aunque  pese  al  mundo  entero, 
que  te  lleve  yo  al  altar. 


Rosaura 

Si  me  quieres 
cual  te  quiero, 
imposible  es  evitar, 
aunque  pese  al  mundo  entero, 
que  me  lleves  al  altar. 


Hablado 

Ros.  ¿Mi  doncella  te  habrá  dicho?... 

GoNz.  Que  habíais  salido  juntas 

tu  tía  y  tú...  Mas  ..  ¿qué  tienes, 
que  mi  presencia  te  turba?... 

Ros.  ¿Que  me  turba  tu  presencia? 

¡Gonzalo,  qué  mal  me  juzgae! 

GoNz.  Rosaurtí,  óyeme  un  instante: 

Yo  te  adoro  con  locura, 
mas,  por  no  sé  qué  misterio, 
que  no  pongo  en  claro  nunca, 
tu  tía  y  mi  padre  intentan 
destruir  nuestra  ventura; 
pero,  si  en  verdad  me  amas, 
y  si  de  mi  amor  no  dudas, 
lograré  hacerte  mi  esposa. 

Ros.  ¿Cómo? 

GONZ.  (Cogiéndola  de  la  mano.) 

Apelando  á  la  fuga. 
Sigúeme,  que  este  palacio, 


para  prestarnos  ayuda, 
tiene  una  puerta  secreta 
que  anticuo  tapiz  oculta. 

RoB.  [No  por  Dios,  de  ningún  modo!. 

GoNZ.  (No  temas!... 

Ros.  ¡Yo  seré  tuya, 

pero  suelta,  por  favor!... 

GoNz.  ¡Vamos,  Rosaura!  .. 

Ros.  ¡Eso  nunca!. 


ESCKNA  III 


DICHOS.  El  CONDE  y  TIRANA  por  la  izquierda 


Conde 

TlR. 
GoNZ. 

Ros. 
Conde 

Tip. 


Conde 

TlR. 


¿Qué  ocurre? 

¿Qué  sucede? 

¡Padre! 

jTía! 

(a  Gonzalo.) 

Explícame  al  instante  lo  que  pasa. 

Señor,  con  vuestra  venia, 

yo  os  voy  á  decir  las  cosas  claras: 

Gonzalo,  vuestro  hijo, 

sostiene  relaciones  con  Rosaura, 

y  según  ellos  dicen,  hace  tiempo 

que  con  pasión  se  aman. 

He  querido  oponerme,  mas  fué  inútil; 

que  no  hay  fuerzas  humanas 

que  consigan  vencer  á  un  amor  firme 

cuando  se  sabe  amar  con  toda  el  alma. 

Lo  malo  está  en  que  el  uno  es  rico  y  noble, 

y  la  otra,  ya  veis,  pobre  y  villana; 

pues  para  convenceros,  ahora  mismo 

su  historia  os  voy  á  hacer  en  dos  palabras. 

Es  hija  de  mi  hermana,  que  esté  en  gloria, 

y  aquel  hermano  vuestro  que  ostentaba 

los  títulos  que  hoy  vos,  y  el  cual  tenía 

fama  de  seductor  en  toda  España. 

¿De  modo,  que  esta  es  la  niña  aquélla?.  . 

(sacando  un  papel.) 

En  este  documento,  él  lo  declara 
y  de  su  puño  y  letra  dice  y  firma 


—  48  — 


Conde 


GONZ. 

Ros. 

TlR. 

Conde 

TlR. 


que  ei  un  día  se  casa, 
vos  la  entreguéis  la  dote. 

Así  lo  ordena, 
y  os  proDQeto  cumplirlo  cual  lo  manda; 
pues  me  entregó,  al  morir,  mi  pobre  hermano 
del  documento  ese,  copia  exacta,  (a  Rosaura.) 
Tú  de  Gonzalo  al  fin  serás  la  esposa. 
¡Padre,  que  bueno  soisl... 

¡Señor,  mil  gracias! 
¿Con  qué  podré  pagar  acción  tan  noble? 
¡y  qué  grandeza  tal  demuestra  de  alma! 
Con  vuestra  gratitud. 

Señor,  espero 
que  como  á  un  padre  os  mirará  Rosaura, 
y  os  prometo  á  la  vez,  que  como  á  un  padre 
os  ha  de  mirar  siempre  la  Tirana. 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  todos  los  invitados  saliendo  por  la  izquierda 


Pet.  1.^       ¡Gonzalo  está  ahí.  Marqués! 

Pet.  2P       ¡Vendrá  á  hacernos  los  honores 
de  la  casa! 

Pet.  B.o  ¡Tarde  es! 

GoNz.  ¡Se  os  saluda,  señores! 

¡Señoras,  á  vuestros  pies! 

Conde         Habeisme  de  perdonar; 
mas,  os  he  abandonado 
por  tener  que  ventilar 
un  asunto  delicado, 
del  que  os  habréis  de  enterar. 
Y  ya  que  ha  de  ser  así, 
con  mucha  satisfacción, 
puesto  que  os  halláis  aquí, 
aprovecho  la  ocasión 
de  que  os  enteréis  por  mí. 

Pet.  1.^       ¡Si  es  buena  nueva,  me  place! 

Conde  ¡Nada  la  encuentro  de  malo! 

Señores:  ha  tiempo  hace, 
se  aman  Rosaura  y  Gonzalo, 
y  os  participo  su  enlace. 
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Maes.  ¡Lo  celelíro! 

Oab  ¡Enhor.ibuena! 

Dam.  l.í^  ¡Siendo  plebeya! 

Dam.  2  íi  ¡Y  sin  dote!-.. 

Dam.  3.í^  ¡Abandonará  la  escena!... 

Pet.  1.^  Y  ahora,  ¿'juién  paga  la  cena? 

PtíT.  2.0  ¡Nadie! 

Pet.  3.^  Cenamos  á  escote. 

GoNZ.  f-- Estás  contenta? 

Hos.  '  ¡Yo,  bi!  .. 

GoNZ.  Tirana,  ¿y  vos? 

TiR.  ¡Mi^iy  ufana!  . 

GoNz.  ¡Pues  entonces,  siendo  así, 
os  perdono  lo  tirana 
que  habéis  sido  para  mí!... 


TELÓN 


DOS  PALABRAS 


Conste  que  estoy  muy  satisfecho  de  todos  los  ar- 
tistas que  tomaron  parte  en  el  desempeño  de  esta 
obra,  y  muy  agradecido,  por  lo  bien  que  la  vistieron, 
de  las  señoritas  Rodríguez  y  Uliberri,  de  la  señora 
Corona  y  del  señor  Muro,  que,  dicho  sea  de  paso,  en 
su  papel  de  Maestro  Avecilla  estuvo  admirable. 

El  Autor. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 
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